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La alcaldesa Montserrat Caballero

quiere enseñarles a los integrantes del
crimen organizado de Tijuana, BC, có-
mo hacer su chamba.

No los persigue, no quiere detenerlos,
no aspira presentarlos ante un juez pa-
ra que purguen sentencias de cárcel,
nada de eso. La alcaldesa, muy seria
ella, fiimó una suerte de tutorial pa-
ra exigirles, de manera didáctica, que
cobren sus facturas a quienes no les
pagaron, no a los ciudadanos que tra-

bajan.
“Cobrar facturas”, tiene reglas que,
según Montserrat, los sicarios de-
ben cumplir. Surge un equívoco: los
deudores de la mafia también son
ciudadanos que trabajan. Los crimi-
nales los extorsionan porque algún
ingreso genera con su trabajo.
Como la alcaldesa estaba muy seria

en el video es de esperar que, intimi-
dados, los malandros extorsionen de

manera más disciplinada, porque en
una de esas hasta los acusan con sus

mamás.

Morena, ingobernable
El proceso interno de Morena mostró

que el partido todavía está lejosde po-
der autogobernarse.
Dar por buena la elección será una
decisión política tomada al más alto
nivel. Tal vez se piense que lo mejor
ocultar la basura debajo de la alfom-
bra y dejar eso de la democracia inter-
na para mejor ocasión.
Lo cierto es que pasan los días, se acu-
mulan las pruebas de fraude,pero de
los votos nadie sabe, nadie supo.
Todo mundo habla de acarreos,
conflicto de interés, fallas en la ca-

dena custodia, embarazo de urnas,
pero nadie presenta los resultados,
lo cual alcanza proporciones de es-
cándalo y le dará, llegado el mo-
mento, elementos de sobra al tribu-

nal electoral para tomar una deci-
sión.
Lo que hay, dicen, es una negociación
política ambiciosa para que los incon-
formes alcancen una rebanada del

pastel, dejen de patalear y todos pro-
cedan a ocultar las miserias de la or-

ganización.

Acoso mortal
Que la muerte de la joven activista so-

cial Chayito Huerta, regidora de Izú-
car de Matamoros, Puebla, fue oca-
sionada en esencia, a decir de sus fa-

miliares, por la depresión que sufría
a consecuencia de los feroces ataques
en redes sociales a su apariencia físi-
ca dirigidos por los llamados “meli-

tonistas”, quienes ya encabezaron el
municipio años atrás, y a los que se
vincula curiosamente la regidora su-
plente de Rosario Huerta, Rita Ber-
mejo Cadena.
Al ya público empeño de Melitón Lo-
zano, secretario de Educación local,
de controlar el cabildo izucarense

para sus objetivos políticos, parece
que le vino como anillo al dedo el

hueco que dejó en el Cabildo la ac-
tivista ayuteca, afirman sus adver-
sarios.
¿Y los principios de la 4T? ¿Y la soli-
daridad? ¿Y la decencia?

¿Y las demás minas?
La tragedia es visitante frecuente de
las minas de carbón en el país.

De las minas que pertenecen a corpo-
raciones importantes, pero sobre todo
a las minas pequeñas que se abren de

manera irregular y que son ignoradas
por las autoridades hasta que sobre-
viene una tragedia, para después vol-
verlas a olvidar.

No hay supervisión de ningún tipo.
Pasan meses y años para que algún
agente del estado haga un recorrido.
Nadie se hace cargo de su seguridad y
de las condiciones en las que los mi-
neros realizan su labor.
Ante los hechos de la mina de Sabi-
nas, hoy de nueva cuenta hay reflec-
tores, pero ni empresarios ni servi-
dores públicos asumen ningún tipo
de responsabilidad.
En su editorial Desde la Fe el episcopa-
do lo planteó así“Nos hemos acostum-
brado a no exigir el nombre y la dig-
nidad de aquellos hermanos que tra-
bajan en las minas y en otros oficios a
los que no solemos mirar”
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